
SUCESOS DEL DIA.
Cien cañonazos dis­

parados en Florencia 
han an anclado que 
el 4 de Octubre, se 
firmó'la paz entre 
Austria y el reino de 
Italia.

Nápoles adornó los 
edificios piiblicos, co­
mo otras ciudades 
importantes , a c o- 
giendo con alegría el 
término de una guer­
ra desastrosa. »

El príncipe Fede­
rico de ■ Augustem- 
burgo se encuentra 
en Badén con objeto 
de visitar á su ma­
dre política la pri- 
cesa viuda de Ho- 
lohe. Sajembourg. 
Permanecerá algu­
nos dias en la ciudad.

Lord Bromfield, em­
bajador de Inglater 
rá en Vieña, se em­
barcó en Calais para 
Douvres.

.Cuenta M..'Vernier
Cnballei'ía turen.en el Po7''Denir Nd- 

cwwaZ que se ha ce­
lebrado una reunion en Berlin en las oficinas 
dé la Gaceía de ¿(^ Cruz con el objeto de darle 
un sobrenombre al rey de Prusia por sus re­
cientes victorias y conquistas. Se propuso el 
de Grande, pero sé rechazó porque era pro­
piedad de Federico II. Se trató de darle el de 
d&^a^nánimo, pero no era bastante para todo 

rusa de Niza una cruz magnífica de plata^ de 
estilo bizantino, de gran valor, en memoria 
del duque heredero de Rusia, que falleció en 
Niza el 24 de Abril de 1865.

Mons. Hassoum, arzobispo prinfado délos 
Armenios de Constantinopla, acaba de ser 

perador por los ministros del Interior, Agri­
cultura, Comercio y Obras públicas, se ha 
organizado una comisión para procurar re­
cursos para las victima.s de las inundaciones 
.qnfiAlA^ufrido el yecinq imperio.

M. Hubner, embajador de Austria en Ro-

Bulgaria. Muchos agentes consulares rusos 
han recibido órdenes para dirigirse á la Her- 
zegowina y á Bosnia.

La comisión sanitaria, reunida en Constan-
-“tínopla, ha terminado sas,trabajos y.cerrado 

las sesiones. • '

.lutlguo coliseo de Roma. Hnbituntes de la campiña de Boma.

el rey Guillermo I. Uno de los asistentes se 
levantó y propuso los de Indomable, Pormi- 
daile, Gwulnerable, Inquebrantable. La re­
union nada acordó, pues no era nada esto 
bastante, y sobre todo, no había novedad en 
la espresion.

Los cosacos del Don han dado á la iglesia 

elegido por unanimidad patriarca único de 
los Armenios católicos. El sindico de obispos 
ha hecho esta elección acertadísima, pues 
Mons. Hassoum, por sus talentos y grande 
influencia, contribuirá al desarrollo y engran­
decimiento de la iglesia armenia unida.

En vista de la Memoria presentada al em-

ma, que hace dias se halla en Viena, vuelve 
á supuesto, deteniéndose quince dias en París.

Según la Europa de Francfort, dentro de 
poco celebrarán una conferencia el rey de 
Prusia y el de los belgas. , . ’

Escriben de Constantinopla la salida de 
algunos agregados á la embajada rusa para

- Ali Pacha ha puesto en conocimiento de los 
miembros de la conferencia, que las medidas 
sanitarias tomadas por la Puerta y el gobier­
no del virey de Egipto serían ejecut^as, 
pues formaban ya parte de las instituciones 
del imperio Otomano.

El dlew-York Herald publica una corres- 
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pondeneia de Méjico, con fecha 6 de Setiem­
bre, en la que dice que el emperador Maximi­
liano recibió por el cable trasatlántico un 
despacho de Europa de la emperatriz Carlota 
que solo contenia estas palabras.—«Todo in­
útil.»

El Correo de los £!s(ados-Unidos anuncia la 
toma de San Luis de Potosí por los partida­
rios de Juarez, y la próxima evacuación de 
Mazatlan por las tropas francesas.

Su Santidad Pió IX ha devuelto á la empe- 
rairiz de Méjico su visita. Le recibió la empe­
ratriz en lo alto de la escalera, y tuvo con el 
Papa una conversación larga. Multitud de 
gente se reunió en la plaza de San Carlos y 
en el Circo para ver al Pontífice.

NUESTROS GRABADOS.
CABALLERÍA TURCA.

Hoy, que se considera como de posible re­
novación la cuestión de Oriente, presentamos 
un dibujo que da idea del uniforme y equipo 
de la caballería turca.

ROMA.
La atención de Europa se fija hoy en la an­

tigua capital del mundo: como principio de 
las muchas láminas que hemos de consagrar 
á aquel recinto, damos hoy una vista del an­
tiguo Coliseo, trages de la campiña romana 
y un grabado que representa al Papa ofician­
do en la Basílica de San Pedro.

Ya que por primera vez presentamos á Su 
Santidad, diremos que nació en Sinigaglia, 
el 13 de Mayo de 1792, de modo que cuenta 
hoy 74 anos y medio próximamente. El 16 de 
Junio de 1846 fué elegido Papa, por 36 votos 
de los 54 que reunía el cónclave de cardena­
les: lleva, pues, mas de 20 años de pontifi­
cado.

SUCESOS MATERIALES.

NOCIONES ÚTILES EN LAS ARTES Y OFICIOS.

El objeto de la industria, en toda la esten- 
sion de la palabra, es producir, crear cor/ibi- 
iiaciones y formas materiales nuevas, y lle­
varlas á donde son necesarias. Este es, en ge­
neral, el fin que se propone la cadena inmensa 
de las artes, cuyos eslabones están unidos de 
un modo, por decirlo asi, indisoluble, ó á lo 
menos, que no pueden desunirse en un pun­
to sin que el efecto se sienta de un estremo á 
otro.

La agricultura comienza la cadena, y el co­
mercio propiamente dicho, la concluye: las 
manufacturas son los eslabones intermedios. 
La agricultura produce combinaciones mate­
riales nuevas, y echando mano de los recur­
sos que están en su esfera, forma las combi­
naciones vegetales, los productos. La tierra 
es el grande aparato donde hace . sus combi­
naciones, y le basta solo prepararla, ponerla 
en acción y favorecer su desarrollo: una vez 
impreso el movimiento, continúan obrando 
las leyes misteriosas de la naturaleza, y ve­
rifican la producción sin que el labrador ne­
cesite acudir mas que á separar los obstácu­
los que perjudican la acción délos agentes 
puestos en juego.

No es la industria agrícola solamente la que 
puede considerarse de este modo; hay indus­
trias manufactureras, en las que se.confia á 
agentes materiales, y á las leyes qúe lo ri­
gen, todo el trabajo de las combinaciones, y 
por consiguiente del producto. El herrero, el 
curtidor, no hacen mas que poner en acción 
unas materias con otras, y favorecer el resul­
tado de su desenvolvimiento; hecho lo cual 
esperan como el labrador el fruto de sus pre­
parativos, el producto.

Cuando la industria no tiene que hacer 
nuevas combinaciones para el consumo des­
truyendo las naturales, tiene aun formas 
nuevas que dar á las materias brutas cuya 
naturaleza no quiere cambiar: cualquier gé­
nero de industria se propone uno de estos dos 
objetos, que son los dos fines diferentes de 
toda clase de manufacturas y de oficios. El 
tejedor, el fabricante de papel, el ebanista, 
el zapatero, el cerrajero, se limitan á dar 
nuevas formas á las materias brutas ó á las 
que ya han sido objeto de otra industria an­
terior. Cuando se trata de formas, todo lo 
-hace la industria, y el trabajo se emplea des­
de que se principia hasta que se concluye la 
producción.

La industria comercial, ó simplemente co­
mercio, nadatiene que separar entre lo.s agen­
tes naturales que forman las combinaciones, 
ni entre los medios artificiales que dan for­
mas necesarias para la aplicación de las pri­
meras materias á los usos de la vida; no se 
propone conocer en rigor cómo se forma un 
producto, sino únicamente si es bueno, y dón­
de tiene que comprarlo; despues averiguar 
donde se consume y los medios de traspor­
tarlo.

Toda industria, y Io.s productos que de ella 
resultan, supone necesariamente el empleo 
de una fuerza material visible ó invisible-, se 
llama visible cuando obra aparentemente en 
las masas ó cuerpos que se mueven en el es­
pacio, y esta es la fuerza que se emplea para 
dar formas á las materias brutas; se llama 
invisible cuando obra en las moléculas ínti­
mas de los cuerpos, y esta es la fuerza que 
se emplea para producir nuevas combinacio­
nes. Saber emplear estas dos fuerzas, ó acaso 
la fuerza en ambos estados distintos, es sa­

ber producir: este es el secreto de todas las 
industrias.

Se llaman affentes químicos los que contie­
nen la fuerza invisible, j affentes mecánicos 
los que nos manifiestan visiblemente sus 
efectos en el espacio. Por consiguiente, todos 
cuantos medios hay de producir se compren­
den valiéndose de los agentes químicos ó me­
cánicos, y así, el que conozca ambos á fondo, 
posee un total de conocimientos que le servi­
rán en la práctica de cualquier género de 
trabajos de esta especie.

En general, aprender un arte industrial ó 
lo que es lo mismo, aprender á producir, es 
llegar á conocer cómo ha de emplearse un 
agente químico ó mecánico cualquiera. En­
tendemos por agentes químicos en este caso, 
no solamente los cuerpos que emplea la in­
dustria para obrar directa ó indirectamente 
las combinaciones usuales, es decir, para 
unir entre sí cuerpos que se hallaban sepa­
rados en la naturaleza, ó para descomponer 
las combinaciones naturales y volver á hacer 
otras nuevas con los principios que las cons­
tituyen, sino también las leyes en virtud de 
las cuales se verifican esta.s combinaciones 
ó descomposiciones, y también los aparatos 
con que se determina exactamente la aplica­
ción de estas leyes al fin propuesto. Enten 
demos por agentes mecánicos, no solamente 
los motores y las máquinas con que se practi­
can las diferentes operaciones de industria, 
sino también las leyes que rigen á unos y 
otras en sus acciones.

Vemos, pues, que el empleo de los medios 
generales de producción se presenta de dos 
modos distintos: ó bien se sigue una práctica 
establecida para conseguir un objeto de in­
dustria, sin averiguar en qué se funda, ó bien 
se sigue esta misma práctica conociendo de 
qué modo y por qué se obra así.

En'el primer caso, no se necesita instrucción 
especial, basta el simple aprendizaje, pues 
solo se trata de adquirir el hábito de hacer 
exactamente, sin desviarse un punto, lo que 
se ha visto ó lo que se manda; y según la in­
dustria particular’ deque se trata, basta com­
prar la máquina ó motor conveniente y las 
materias necesarias al objeto propuesto; se 
sabe por tradición el modo de hacer andar la 
máquina ó el aparato, y las proporciones en 
que han de entrar las primeras materias, y 
así se llega hasta la producción, del mismo 
modo que un ciego anda solo el paraje por 
donde le han llevado muchas veces.

Si las artes fuesen estacionarias y no estu­
viesen, por la naturaleza misma de las cosas, 
sujeta.s á infinitas mejoras, cuyo término es 
imposible que él talento humano seííale, se­
guramente que este proceder rutinario bas­
taría para la carrera industrial; pero no es 
así: todo el mundo lo conoce, y sin embargo, 
se ven muchos ejemplos de semejante con­
ducta.

En el segundo casó, ya se ha hecho un estu­
dio mas ó menos profundo de los agentes que 
quieren emplearse en una producción, se co­
nocen las leyes en virtud de las cuales obran 
y los recursos con que se puede contar; y 
atendiendo constantemente á todos los fenó­
menos del trabajo, se puede conocer lo que 
necesita alguna mejora, bien para que la eje­
cución sea mas perfecta, bien para hacer al­
guna economía en el proceder que se emplea, 
y de aquí resultan con frecuencia los descu­
brimientos y el progreso de la industria Un 
ejemplo hará conocer claramente nuestros ra­
ciocinios.

Supongamos que uno se propone construir 
un molino harinero. Necesita dos clases de 
conocimientos: I.“, el de los agentes mecáni­
cos quehay que emplear para todas las ope­
raciones que exigen las localidades y la bue­
na administración económica; 2.° el de los 
granos que dan buena harina, el modo mas 
económico de hacerla á gusto de los consumi­
dores que probablemente han de comprarla, 
y en una palabra, la práctica de esta clase 
de fabricación.

Figurémonos ahora las tres situaciones en 
que puede hallarse el dueño ó empresario.

l ."* Cuando no^osee ninffuna de estas, dos 
clases de conocimientos. En este caso debe 
poner en su lugar hombres que lo entiendan, 
y entregarse, á lo que ellos hagan, tanto para 
construir y montar el establecimiento, como 
para continuar dirigiendo los trabajos de la 
fábrica. No es menester ocuparse mas de es­
ta situación.

2 .^^ Cfando conoce perfectamente los affen- 
tes mecánicos que hay que usar, pero no sabe 
lo que tiene relación con la práctica de moler. 
Su situación sin duda es mucho mejor que 
la del anterior, y, sin embargo, necesita un 
hombre ejercitado en la fabricación, no solo 

■para suplir lo que á él le falta en la dirección 
de los trabajos, sino también para enterarse 
de mil pormenores que enseña la práctica, y 
que es preciso conocer y tenerlos presentes 
para la mejor disposición de cuanto hay que 
poner en movimiento. En esta situación á lo 
menos puede trazar el plan razonado del es­
tablecimiento que proyecta, y aprovechar en 
cuanto alcance su habilidad las ventajas de 
las localidades y del sitio, y si sobreviene 
algún obstáculo puede conocer la causa y re­
mediarla; y en cuanto á la práctica de moler, 
ó llegará muy pronto á aprenderla, ó como 
hombre instruido la observará atentamente.

3 .‘ Cuando conoce perfectamente los ayen- 
tes mecánicos que hay que usar , y conoce 
también todo el pormenor de la fabricación. 
En este caso se encuentra en la situación que 
debe apetecerse siem pre que se emprenda 
cualquiera industria. Tiene en su mano todos 

los elementos que prometen un resultado fe­
liz; solamente necesita operarios para dirigir­
los á su gusto: todo lo maneja, no depende 
de la voluntad ni de los intereses agenos: si 
el arte adelanta, él sigue sús progresos, por­
que la rutina solo detiene a los ignorantes. 
En tales manos la industria vive y pros­
pera.

Hemos escogido este ejemplo en una fabri­
cación' tan sencilla para que el efecto sea 
evidente: si lo complicásemos algo mas, supo­
niendo que el molino se. moviese por una má­
quina de vapor, probaríamos claramente que 
hay conocimientos que dominan todas las ar­
tes que exigen el empleo de fuerzas mecáni­
cas, sin los cuales solo se puede obrar por 
rutina, es decir, sin conocer á fondo lo que 
se hace, y sin estar á cada momento en una 
dependencia estraña mas ó menos onerosa y 
molesta.

SUCESOS MORALES.

LO QUE VALE EL TIEMPO.
Los españoles tenemos un privilegio: el de 

hacer tiempo; si esta frase no significara pre­
cisamente lo contrario de lo que dice, España 
debía ser la nación mas rica del mundo, se­
gún los ingleses, para los cuales eZ tiempo es 
dinero. Triste contraste el de estas dos fra­
ses, porque siendo exacto el dicho inglés, y 
debiendo entenderse el nuestro por la cos­
tumbre de perder tiempo, la consecuencia no 
puede ser mas amarga.

Cierto filósofo italiano tenia por costumbre 
llamar al tiempo su propiedad, y en efecto, 
es una propiedad que no produce nada sin 
cultivo, pero que nunca deja de recompensar 
los esfuerzos del trabajador diligente, mien­
tras que dejándola inculta, no da mas que 
malas yerbas y frutas venenosas.

Una de las ventajas indirectas del trabajo 
regular es apartar del mal al que á él se in­
clina, porque un cerebro ocioso es el taller 
del diablo. La cabeza de un hombre ocupado 
escomo la casa habitada por su propietario, 
y la del ocioso como una casa vacía. Cuando 
la tentación encuentra abiertas las puertas 
de la imaginación, entra por ellas llevan­
do tras de sí un séquito de malos pensa­
mientos.

El tiempo es mas que dinero, porque si se 
hace buen uso de él, es la cultura, la mejora ' 
del individuo, la formación del carácter.

Una hora gastada diariamente en la indo­
lencia, baria en algunos años, si se consa­
grara á la mejora individual, un sabio de un 
ignorante, y empleada en buenas obras, fe- 
cundaria la vida de un hombre y baria de su 
memoria un ejemplo de actos meritorios.

Un cuarto de hora por dia destinado al 
perfeccionamiento individual, produciría des­
de el primer año resultados sensibles. Los 
buenos pensamiento.s y las lecciones de la es- 
periencia no ocupan lugar. Son compañeros 
que viajan sin gasto y sin dar molestia.

El mejoi’ modo de proporcionarse distrac­
ciones es seguir en el empleo del tiempo los 
principios de una buena economía; así, siem­
pre se va delante de los negocios, si no se va 
arrastrado por ellos. Por otra parte, una ma­
la distribución del tiempo nos obliga ála pre­
cipitación, la confusion y las dificultades con­
tinuas, y hace de la vida una carrera que 
conduce á la ruina. Nelson decía: «Debo todos 
los éxitos de mi vida á que siempre y en to­
das las cosas be ido con un cuarto de hora de­
lante de ellas »

En España lo usual es el célebre mañana-, 
promesa perezosa que tiene por castigo esta 
realidad; /nunca/

SUCESOS PARA EL HOGAR.

FRAUDES COMERCIALES.

ADULTERACION DE LAS SUSTANCIAS ALIMENTICIAS.

En Madrid, donde la policía urbana y junta 
de sanidad no dan señales de vida, y ni aun 
siquiera sé hallan con las condiciones que la 
importancia de la salubridad pública recla­
ma, pueden los sofisticadores de sustancias 
alimenticias ejercitar á mansalva la fecundi­
dad y agudeza de su asombroso ingenio, lle­
nando grandemente su bolsillo, siquiera sea 
ó costa de los desdichados habitantes de la 
coronada villa.

La leche que los lecheros de nuestros alre­
dedores traen de las granjas y casas de va­
cas, se halla privada de la nata; estos la qui­
tan aun la poca que le resta, hacen hervir el 
residuo', añadiéndole gran cantidad de agua 
que lleva en disolución almidón ó cualquiera 
otra fécula, y un poco de azúcar quemada 
para darla ese color ligeramente amarillen­
to, y la traen así â Madrid, donde los reven­
dedores la trabajan como quien dice de últi­
ma mano. Una. vaca,, que dá, por término me­
dio, una azumbre de leche, produce por estos 
ingeniosos procedimientos cinco ó seis azum­
bres, repartidas entre los diferentes industria­
les. No diré que llegue en nuestro país el 
fraude en general al estremo , que. le llevan 
nuestros vecinos, pero podemos asegurar á 
nuestros lectores que el año pasado daban 
cuenta los periódicos franceses de que en Pa­
ris, para dar á la leche desnatada una consis­
tencia mantecosa, se servían de los:seéos de 
los animales de Montfaucon, anticipadamente 
triturados y disueltos en agua.

La manteca es tratada mais bárbaramente; 
con sebo, grasas añejas, restos de: manteca 

rancia, desperdicios caseosos de manteca 
fresca batida, zumo de pétalos de caléndula, 
y no S3 asusten Vds., ralladuras de patatas 
crudas, se forma lo que en las tocinerías lla­
man manteca. Se amasa y amalgama esta 
mezcla humedecida y se la introduce en ve- 
gigas ó se hacen panes de formas graciosas 
que se recubren con una capa delgada de 
manteca fresca. Así preparada, se vende al 
precio que se puede. «¿Qué quiere 'V.? res­
pondía á mis observaciones un vendedor de 
manteca en el Rastro; aquí todo pasa, y la 
tengo para todas las clases de la sociedad, la 
hay hasta á 20 cuartos libra.» ¡Uœ victisï es 
decir: ¡Ay de los pobres y de los que aprietan, 
la bolsa! (Traducción libre).

El pan es fabricado en los años de carestía 
con harinas averiadas, mezcladas con fécu­
las de diferentes especies y harinas de bajo pre­
cio, como las de centeno, cebada aun y alhol- 
vas, añadiendo para blanquearle carbonato 
de magnesia, borato de sosa, bicarbonato de 
sosa, yeso, alabastro en polvo, etc., etc. La 
policía, ayudada déla química, ha descubier­
to con facilidad estas especulaciones, y en el 
dia se contentan provisionalmente la mayoría 
de los panaderos con robar en vez de adulte­
rar el pan, dándole con frecuencia falto de 
peso.

Las diferentes clases de chocolate están 
hechas por lo general sin cacao; el Caracas 
está borrado de su diccionario; deshechos de 
cacao, fécula de patatas, la parte mas impura 
del sebo, canela, etc., etc., constituye el cho­
colate de primera calidad. Hay otro que lla­
maremos superfino, en el que entra un cacao 
medianamente regular, sebo- clarificado que 
le da ese esencialísimo aspecto untuoso, y 
azúcar terciada de cuarta clase. Cualquiera 
de mis lectores que haya tenido valor de to­
mar el chocolate que sirven las patronas de 
Madrid, habrá hecho el estudio práctico de 
esta sustancia. De mí sé decir, que, sometido 
al análisis uno de estos supuestos chocolates, 
resultó hallarse compuesto de una fécula ami­
lácea, miel negra, azúcaT terciada, sebo de 
buey, una corta cantidad de canela y gran 
abundancia de pabonazo para darle color.

Al cafóse le mezcla .raíces de achicorias y 
garbanzos tostados; al rapé se le añade una 
gran cantidad de pimienta, árnica montana, 
elíboro negro y^ hasta euforvio, y se baten 
tales fechorías, con las podridas hojas de ta­
baco, que no ha podido, hasta la fecha, lle­
varse á cabo un estudio práctico,'p'óT haber 
sucumbido durante el esperimento la mayo­
ría de los operadores.

La sal se adultera en las provincias donde 
hay escasez, y se destina á los ganados con 
yeso y sulfato de sosa; pero en nuestros es­
tancos se contentan con darla humedecida y 
mezclada con arena y tierra, pues conio no 
hay otro sitio donde poder comprarla, fuerza 
,es cargar con ella, aunque tuviera piedra 
berroqueña.

El té es sometido á diferentes adulteracio­
nes, y no há mucho que ha sido objeto de una 
revelación escandalosa. Un rico comerciante 
de provincia, que había comprado gran canti­
dad de tés pálidos y averiados, los introdujo 
hábilmente en el comercio dándoles un her- 
mosó color con varias sustancias dañosas, en­
tre ellas una sal de plomo.

El aceite de olivas es mezclado con grasas 
de ánades, y sobre todo, con los aceites de 
adormideras, mostaza y amapola, que tiene 
un precio baratísimo en el comercio, casi la 
mitad del de olivas. ¡Animo, pues, gentes 
honradas, mezclad y obtened el beneficio!

El vinagre, pretendido como tal, es una 
mezcla de agua, ácido sulfúrico, ácido tártri­
co,- sidra y cervezas avinagradas. Otras veces 
suele ser agua y ácido acético, bien sea inco­
loro, ó coloreado con vino ó una infusion de 
de campeche ó de amapola.

La cerveza es con harta frecuencia adulte­
rada, llenando las rotuladas botellas con co­
cimientos de cebada é introduciendo artifi­
cialmente alguna cantidad de gas ácido car­
bónico.

Esos hermosos sifones de aguas gaseosas 
ó carbónicas contienen un líquido tan tosca­
mente preparado, que en lo general no es otra 
cosa que la límpida agua del Lozoya, que, 
mientras permanece comprimida, lleva en 
disolución algunas burbujas de ácido carbó­
nico. Con una máquina de Savaresse, un carro 
de creta, y algunas libras de ácido sulfúrico, 
se gasifica en breve tiempo las aguas todas 
del Manzanares.

La miel ha sido también objeto de la eco­
nomía de los esplotadores; citaremos, como 
ejemplo de las sofisticaciones que admite, el 
hecho de-que M. Chevalier, vice-presidente 
del comité de salubridad y autor del Diccio­
nario de lás sofslicaciones de las stistancias 
descqbriô en casa de un especiero de Paris 
una miel para cuya confección no había con-^ 
tribuido ni una sola abeja.

La venta de carnes conduce bastante rápi­
damente á la fortuna, no obstante el crecido 
número de estos mostradores : confesamos 
que los carniceros pierden algunas veces ; el 
calor, los cambios de temperatura les son 
perjudiciales. Pero afortunadamente son poco 
escrupulosos; es decir, son industriales antes 
que todo. ¡Qué maña y qué habilidad para 
refrescar la carne, cuyo color y olor son sos­
pechosos! 'Vedles obrar; cortan diestramente 
las lonjas de carne de superficie un poco ne­
gra ó verdosa, las tiñen de sangre fresca y 
colocan de. muestra estos trozos que no dan, 
según dicen, mas que á los amigos; y des­
pues, ¡qué generosidad en el-peso! pero tam­
bién, ¡qué caldo tan sustancioso!



LÜS SUCESOS.
¡Y la salchichería! en verdad que nose debe 

dejar en silencio la honrosa profesión de los 
embutidos; aquí hay, como en todas partes, 
hombres probos y de conciencia; pero por re­
gla general está muy en la conciencia de estas 
gentes hacer uso para sus abigarrados embu­
tidos de las carnes de toda clase de animales, 
por mas heterogéneos que entre sí sean. Los 
deshechos de los animales muertos ó enfer­
mos que recogen en los alrededores de la po­
blación, los becerrillos muertos al nacer, los 
gatos, los perros, los escuálidos restos de ca­
ballos, asnos y mulos muertos de viejos, y 
sobre todo los caballos matalones que sucum­
ben en la plaza de toros, son condenados des­
pues desús largos trabajos á ser sepultados 
en los intestinos, sirviendo de escelente pasto 
embuíible á los. salchicheros, y de no menos 
escelente pasto comestible á los desgraciados 
consumidores. El que quiera ver práctica­
mente alguno de estos pormenores, puede di­
rigirse, entre otros puntos, al Rastro, en don­
de por mas señas no há mucho fué castigado 
uno de esos carniceros ó matarifes por haber 
vendido un perro, diestramente despelleja­
do, á guisa de tierno corderillo.

El alcohol, el aguardiente y los licores de 
mesa, proceden, según es sabido, del vino; 
pero los industriales le hacen proceder de 
otra porción de sustancias: hacen mil batur­
rillos y mezclas informes con ayuda del 
aguardiente de oruja, de patatas, de cerveza 
y de sidra, se les modihca y altera de mil 
maneras y se les vende con los bellos nom­
bres de rorn de la Jamaica, aguardiente de 
caña, de cognac y otros títulos mas ó menos 
rimbombantes. Aparte de alguna honrosa 
escepcion, el alcohol y el aguardiente que 
llega á Madrid es de bastante mala calidad, y 
sirve para el gasto general de la población 
y para la confección de esos coloreados lico­
res, que con los nombres Hatajia, Dulce 
amor, etc., se hace abundante consumo en 
las romerías de San Isidro, por mas que esos 
llamados licores sean una mezcla de agua, 
aguardiente de oruja, pimienta y pimiento 
para darlos fortaleza, algunos ácidos mine­
rales y otras sustancias dañosás, cuyo con­
junto forma una bebida diabólica y escitante, 
de una acción funesta sobre el cerebro, y que, 
según los vendedores, es escelente para el 
pueblo!

¡Y el vino! Hé aquí el líquido mas fácil de' 
sofisticar: en este género de comercio hacen 
en pocos año.s fortunas escandalosas indivi­
duos salidos de la modesta clase de vinateros 
y taberneros; en este género de industria el 
fraude y la mala fé bollan las leyes é insul­
tan á la humanidad con un cinismo desver­
gonzado. La ruina de los propietarios de vi­
nas es una consecuencia inmediata de este 
espantoso abuso. Y decírnos la ruina de los 
propietarios de viñedo, porque los vinateros y 
taberneros hacen el vino á su voluntad, y sin 
necesidad de vino ni de los racimos de uvas.

Cuando estas falsificaciones son descubier­
tas y probadas, se confiscan los vinos. ¡Qué 
castigo tan atroz! ¡Confiscar una mercancía 
sin valor, agua del Lozoya, y por añadidura 
envenenada! ¡Esto es una burla! Se dirá que 
al contraventor se le echa úna multa de trein­
ta ó cuarenta reales, ¡vaya una cantidad para 
tantas probabilidades de hacer fortuna! Con 
un tonelito que venda tiene cubiertos todos 
estos gastos.

Algunas veces han usado en estas compos­
turas el litargirio y otros óxidos de plomo (ve­
nenos poderosos), el alumbre y el álbayalde. 
Los exámenes químicos han frustrado por 
esta parte süs planes, y hoy dia se contentan 
estos honrados industriales con preparar el 
vino con varios principios vegetales, á los 
que se mezclan un poco de alcohol y se aña­
den fuertes decociones de palo campeche ó 
infusiones de flor de amapola y adormidera, 
que tienen la doble virtud de colorar el líqui­
do de un hermoso rojn y de trastornar la ca- 

por el principio narcótico que contienen. 
¡Qué progreso! ¡Valor, caballeros!

Los vinos espirituosos de Málaga, Jerez, 
Oporto, Madera, y sobre todo los de Cham­
pagne, se preparan por el método de los in­
dustriales en masa y á la vez, faltándoles des­
de luego todos los principios naturales. No se 
siente ese perfume é incitante fragancia, esa 
acción bienhechora, ese dulce calor, esa acti­
vidad de la digestion y del cerebro á la vez, 
ese bienestar, esos efectos deliciosos sobre la 
moral del hombre; nada de esto se esperi- 
m^ta despues de la ingestion de este liquid oL.

Por el contrario, se sufre inmediatamente 
una irritación interiori, un ardor abrasador en 
el estómago, fatiga, digestión laboriosa, do- 
iore.s de vientre sordos, eructaciones, náuseas, 
vomitos, dolores de cabeza, laxitud en los 
musculos, embotamiento de los sentidos, em- 
muaguez brutal, en fin, los. efectos inmedia­
tos e instantáneos de un verdadero envene- 
uamento! Por la alteración funcional que im­
primen sin cesar en los .órganos ios vinos. , 
adulterados disponen ál hombre á graves en­
fermedades, desórdenes crónicos y conse­
cuencias funestas. Por eso insistimos en que 
se establezca una junta de sanidad científica 
y ordenada que vele por la salubridad del 
pueblo. No abriguemos la idea de que los 
hombres del pueblo son física y moralmente 
cualAquiles, invulnerables.

SUCESOS CIENTÍFICOS.

El vaporen Inglaterra. 'Es prodigiosa la 
aplicación que se hace del vapor en Inglater­
ra, y se necesita realmente estar en Londres 

para ver ejemplos notables de esta aplica­
ción, ya en pequeño, ya en grande. Desde las 
inmensas fábricas hasta las peluquerías, en to­
das partes el vapor se halla funcionando co­
mo principal motoy, alimentando la inconce­
bible actividad que allí existe.

Pero lo que mas llama la atención del es- 
tranjero no habituado á tales espectáculos, 
es el ver las máquinas de vapor marchando 
por las calles como los carros ordinarios, ar­
rastrando carruajes cargados son maderas, 
ladrillos ú otros objetos pesadísimos, y el ob­
servar que el mecanismo empleado en las pe­
luquerías para limpiar la cabeza á los que 
allí concurren con este objeto ó con el de cor­
tarse el cabello, está movido por el vapor de 
una maquinita de suficiente fuerza para dar 
el impulso.

Nuevo elemento esplosivo. Se puede for­
mar una idea de la fuerza de esplosion de la 
nitro-glicerina ó nitróleo, dice la Graceta in­
dustrial, por el siguiente hecho verificado en 
las esperiencias de Cornwall del pasado ve­
rano. Un bloc de hierro forjado de 150 kiló- 
gramos, se ha roto en pedazos por una car­
ga de menos de 30 gramos de nitro-glice- 
rina.

Cable mónstruo. La estremidad del cable 
del telégrafo trasatlántico' pasa á 83 brazas 
(137,1 metros) al O. de la punta setentrio- 
nal de la entrada del puerto Heartis Content, 
desde cuyo punto se verán dos válizas enfi­
ladas (situadas en la cala meridional del 
puerto), demorando S. 21” E. Estas valizas 
indican la dirección que lleva el cable á su 
entrada en el puerto.

Nuevo cemento. En Londres se ha hecho 
el ensayo de un nuevo cemento inventado 
por el coronel Szcrelmey, al cual ha dado el 
nombre de zo2ñssa. Este cemento de base de 
hierro reune de una manera inseparable dos 
materias sólidas de cualquier clase que ellas 
sean. Dos botellas- unidas por sus fondos, 
que soportaban un peso de 125 kilógramos, á 
una tracción mas fuerte se rompían por el 
cuello y no por la union de los fondos. La 
aplicación del procedimiento es muy vasta, 
según asegura D’Dnij/ireer, periódico" de Lon­
dres.

Estadística. Según el cuadro comparati­
vo de los hijos legítimos é ilegítimos nacidos 
en España desde 1858 á 1861, ambos inclusi­
ve, resulta que nacieron de los primeros 
2 162,679 y 127,518 de los segundos, ó sea 
de estos un 5‘50 de todos los nacimientos. 
Esta cifra es bien pequeña comparada con la 
que se advierte en el resto de las naciones de 
Europa, pues hay nación, como el Hannover, 
Austria y Dinamarca, donde la cifra sube á 
un 11 por 100 ó mas, como Sajonia, donde 
pasa de un 14, y Baviera, donde pasa del 20. 
EnCerdeña solo representa un 2, y un 4 1í3 
en Holanda.

SUCESOS LITERARIOS. "

EL FIN DEL VERANO.
Lector, no te asustes.
No voy á darte una lección de meteorolo­

gía, ni á hablarte de termómetros y baróme­
tros, de temperatura máxima y mínima, de 
peso del aire y otra porción de cosas muy en 
su lugar en una cátedra de física.

Mas modestas son mis pretensiones.
No es del verano de quien voy á ocuparme^ 

y sí de los veraniegos, de los veraniegos que 
' se marcharon y regresan, de los que nos aban­
donaron alegres y vuelven mohínos.

Es decir, de los espedicionistas ó tauristes, 
elige el vocablo, que cansados de Madrid, áa- 
len de él á divertirse, gracias á una serie de 
emociones que empiezan en la estación de 
Atocha ó San Vicente, se prolongan en la 
caminata y terminan en los mismos puntos 
despues de sesenta ó setenta dias de ausen­
cia de la corte.

¡Es tan ridículo, tan pobre, tan vulgar, 
tan necio, tan mezquino pasar los meses de 
calor en la corte!

Es verdad que hay hermosas habitaciones 
bien.ventiladas y capaces, casas con jardines, 
cuyos balcones defienden del calor con per­
sianas de cortina durante el dia.

No lo es menos que el riego á discreción 
refresca dos veces al dia la no muy abrasado­
ra temperatura estival de la M. H.

•Cierto que en las plazas de Oriente, Prín­
cipe Alfonso, Progreso y otras, que en el anti­
guo y moderno Prado hay amplitud para pa­
sear, sillas que por retribución módica, 
asientos de piedra ó madera que gratis con­
vidan á pasar sentados á los traseuntes parte 
de la velada.

No menos cierto que los circos, los con­
ciertos, los bailes, las regatas, las funciones 
de pólvora, y cien espectáculos mas por no 
mucho dinero, distraen y reúnen á amigos, 
familias y conocidos en puntos agradables á 
la vista y al oido.

Evidente que las alboradas son magníficas 
en el Retiro, y no despreciables en Recoletos 
y la Fuente Castellana.

Todo este es exacto , cierto, innegable: 
¿pero qué vale todo ello comparado con el 
placer del matrimonio que abandona á Madrid 
y á España para dejar el metálico en Aguas 
Buenas, Oloron, Biarritz, Pau, San Juan de 
Luz, Bayona, Burdeos, Paris, Lóndres, Spa, 
Baden Baden, etc., etc., etc.?

¿Qué dicha hay comparable á la de llevar 
.vestidos de seda en abundancia, alhajas á 
granel, sombreros por docenas y todo lo que

en el ininteligible lenguaje de la moda se co­
noce bajo los nombres de sport ófasltionl

¿Qné encanto parecido al de empaquetarse 
noche y dia en un levita negro, pantalon sa­
tén, bota de charol reluciente y la consabida 
y feroz grillera, impío mójon de estaturas 
llamado sombrero de copa?

Es verdad que se gasta el dinero á granel.
También lo es que el paladar goza con es­

trambóticos guisos, y la vista se recrea en la 
contemplación de mujeres que gastan mas 
en ir desnudas, que nuestras madres y abue­
los gastaban en tiempos pasados en vestirse. 

Indudable es que en muchos puntos del 
estranjero, á espaldas del salonjde reuniones, 
está el garito perenne día y noche, cínico, 
atrevido, incitante, consentido por las leyes 
ó toleradopor la autoridad; garito en el que se 
a&^upRD. los reyes de la moda, garito por cuyo 
tapete rueda el oro sin tasa, garito-ruina de 
incautos, cebo de viciosos, reunion de fulle­
ros, centro de haraganes y perdidos, vestidos 
con arreglo al último figurín, maestros en 
farsas, cumplimenteros, etiqueteros, finísi­
mos, y considerados hasta por personas que 
se dicen de meollo y de magín.

Verdad es todo esto, ¿pero y la moda y el 
gran tono, y el placer de hablar de pueblos 
para cuya pronunciación es preciso abrir mu­
cho la boca y mover la lengua velozmente 
para que nadie entiénda al que habla?

Lo mas que suele ocurrir, que los que ale­
gres y orondos fueron, tristes y desplumados 
vengan.

Que algunas familias se hayan arruinado 
por el juego, que otras hayan contraído deu­
das por el boato.

Todo eso es nada.
Prestamistas hay que adelanten dinero.

' Usureros que presten con hipoteca.
Tontos (léase hombres honrados), que eco­

nómicos, laboriosos y nada amigos del relum­
brón, del oropel y un fausto insostenible, tra­
bajan con constancia, economizan con pru­
dencia, y cuando empiezan á hacer capital, se 
ven so.rprendidos por la risita del caballero ó 
la señora, que despues de mil perífrasis y al­
gunos pucheritos y no pocas lágrimas inter­
poladas con sendos suspiros, fingen una tris­
tísima historia, que el engatusado cree, des­
pues de la cual piden y obtienen (esto es lo 
lamentable), tal cual ó cual cantidad, crecida 
por supuesto, que el bonachón que la entre­
ga piensa cobrar, y cuyo plazo señala el far­
sante que la atrapa, alhí, para el dia siguien­
te al del juicio final.

Entre tanto el zapatero, la modista, el al­
macenista de ultramarinos, el carnicero, el 
sastre, el sombrerero, llueven como plagas 
sobre el espedicionario-veraniego al estran­
jero, y reciben por todo metálico á su justa 
demanda, tal cual promesa, tal cual engaño; 
tal cual palabra, si no alguna insolencia, al­
gún exabrupto del señor, que viviendo 'con 
su familia sobre el país, no tolera que los que 
han impedido, ande como anduvo nuestro 
padre Adán en el paraíso, y comiera truños, 
le piden lo que es suyo, y juzga insolencia y 
falta de decorola reclamación de deudas que 
jamás se convierten en pagos.

Esto por lo que toca á los veraniegos de 
allende.

Vengamos á los de aquende.
Motrico, Deva, Elorrio y otros sitios de 

nuestro litoral cantábrico, son los puntos en 
donde se acumula la riqueza, el buen tono, 
la elegancia, el encanto de los que ó con bol­
sa floja ó por hacer negocio quieren darse lus­
tre á menos costa que mas allá de Irun.

Ante todo es de rúbrica que las señoras 
lleven dos mundos por barba, cué vanos enor­
mes, receptáculos gigantescos, depósitos co­
losales quq contienen trages blancos para bai­
le, flores artificiales, trage para baño, trage 
matinal, trage para almorzar, trage para re­
cibir, trage para comer, trage para pasear, 
trage para reunion, trage para cabalgata, y 
alguna media docena mas de trages que, pa­
ra imprevistos, conviene conducir, amen de 
los polvos de arroz y rosa para la cara, y las 
cartillas de carmin paralas mejillas, sin olvi­
dar las pomadas y untos de ordenanza.

■Y hay chocolates en el campo, y giras, y ca­
balgatas borricales, y almuerzos, y bailes á 
los que los hombres concurren con guante 
amarillo ó blanco, frac, pantalon negro, boti­
na de charol ajustada, cordata ídem, y si po­
sible es, el pelo rizado; y las señorasí desnu­
das, de menio cuerpo arriba, hecha la cabeza 
un jardin botánico, y con unos trages capaces 
de hacerse harina á un tirón indiscreto, una 
pisada leve, un enganche importuno, gracias 
á la colosal cola, satélite perpetuo del gasta­
dor cometa.-

¡Pobres gentes!
Huyen de la córte para verse libres de sus . 

exigencias, huyen de la capital para vivir á . 
gusto, é improvisan pequeñas córtes, micros-, 
cópicas capitales, en las que se afanan, bullen, 
van, vienen, se agitan y viven esclavas de 
las pretensiones mas ridiculas, de la mas su­
pina tontería.

Y pasan los dias, y mengua la bolsa, y 
crecen los chismes,y las rencillas, y los celos, 
y las envidias, y la murmuración, y cada es­
tablecimiento de baños á la moda es el foco 
de enemistades y truenos que es lo que hay 
que ver y oir al regreso de los espedicio- 

marios.
De vez en cuando ocurre que niñas busco­

nas, solteras inclasificables, hijas de familia 
fátuas y pretensiosas, encuentran algún des­
dichado que sin conocer sus intereses, se lan­
za al matrimonio, y los gacetilleros anuncian 
en el invierno algunos milagros proyectados

.?.?
en las espediciones veraniegas, que tales pue­
den llamarse las bodas que á algunas ele­
gantes sacan de penas para meterle en eilaa 
al que tuvo ojos y no vió; al que á pesar de 
tener oidos, permaneció sordo.

Todas las cosas tienen su fin.
Tiénenlo las espediciones veraniegas, mu­

chas como he dicho .
Tiénelo, por último este artículo, que si 

mas podría decir, y á media miel deja á los 
que lo hayan leído, no es culpa del que escri­
be, y SI debido á los límites de este periódico.

SUCESOS VARIOS.

Hasta las torres. Las últimas lluvias hi­
cieron desplomar la cúpula de la iglesia de 
higueras, no ocasionando degraeia alguna 
personal.

A LA CÁRCEL. En Barcelona ha sido dete­
nida una mujer que había puesto en circula­
ción varias pesetas falsas.

Aquí se hace al revés. En todos los alre­
dedores de Valencia se van á hacer planta­
ciones de arbolado, que convertirán aquellos 
paseos en frondosas alamedas.

Regreso. Los Sres. Segovia y Monlau se 
disponen á regresar á España, concluida ya 
su misión sanitaria.

Por falsificadores. Han sido aprehendi­
dos en Lóndres tres españoles por habérseles 
ocupado planchas, moldes, prensas y demás 
útiles necesarios para falsificar billete s de los 
Bancos de Madrid y Barcelona. Tenían ya es­
tampados algunos billetes de 200 rs.

, Bien hecho. Se han cerrado por la autori­
dad once casas-mataderos establecidas en las 
inmediaciones de Madrid, por no reunir las 
condiciones sanitarias exigidas por las leyes.

Estamos salvados. Para la época de la 
esposicíon anúneiase con toda la seguaidad 
de un suceso deliberado y preciso, el fin del 
reinado del miriñaque: para vestir al desden 
volverán á usarse los vestidos redondos y 
caídos, y para paseo los de larga cola, pero 
sin hinchazón interior.

Obras nuevas. El conocido escritor D. Ja­
vier Ramirez ha terminado un poema titula­
do La tierra de pro/msioii, comedia eterna, y 
una obra con el título de Ya política española 
desde 1800 hasta nuestros dias.

Defunción. Ha muerto en Darmstadt el 
compositor Jorge Sebastian Thomas; condis­
cipulo de Weber y de Meyerbeer en la escue­
la del abate Vogler. Era maestro de capilla 
de la córte y director de la música militar.

Galimatías. Con motivo de los sucesos 
de Candía, hace resucitar un periódico un 
añíiguo silogismo ilé doble filo, ' qué prueba 
que sofisma y lógica pueden á veces pare­
cer sinónimos:

Epiménides ha dicho que los cretenses eran 
dados á mentir. - '

Es así que Epiniénidés era cretense.
Luego Epiménides era dado á mentir. 
Luego los cretenses no son dados á mentir. 
Luego Epiniénidés nó es dado á mentir. 
Luegó los: cretenses son dados á mentir.
Duro en ellos. El alcalde de la ciudad de 

Mérida ha sorprendido á una partida de mal-. 
hechores en el momento en que se prepara­
ban á asaltar varías de las principales casas 
de la población. Estos malhechores son los 
que han sido enviados á Badajoz á disposi­
ción de aquellas autoridades.

El GRAN TEATRO. El nuevo teatro de la 
Opera que se está construyendo en Viena, 
está ya casi terminado.

Se dice que es un monumento magnífico, 
y el mas grandioso y el mas cómodo de todos 
los teatros de Europa, incluso el nuevo de la 
Opera que se construye en Paris.

Obra nueva. Han empezado á publicarse 
en Paris las Memorias secretas de María An- 
tonieta, referentes á los últimos años del rei­
nado de Luis XVI.

Será útil. Un español residente en París 
se dispone á escribir un catálogo de la esposi- 
cion universal en nuestro idioma.

También aparecerá en aquella capital una 
gigantesca Guia de París, escrita por Víctor 
Hugo, Lamartine, Teófilo Gauthier y otros 
hombres ilustrados de la literatura francesa. 
Esta^M¿a será al mismo tiempo una obra 
maestra de tipografía. Victor Hugo ha escri­
to ya, según dicen, un admirable prefacio. 
Teófilo Gauthier describirá el palacio del Lou­
vre y las maravillas del arte que encierra en 
sus museos.

Los GALLITOS. El 1." de Noviembre se abra 
él circo gállistico de Santa Bárbara.

Clásicos españoles. Ya ha empezado á 
imprimirse la segunda obra que hade figurar 
'ëü ï^ ffibiioteca selecta de clásicos españoles 
que publica la Academia de la lengua. Es el 
primer tomo de la série de dramáticos ante­
riores á Lope de Vega, y contiene las/aríaí» 
en su mayor parte desconocidas, del salman­
tino Lúeas Fernandez, autor de fines del si­
glo XV y principios del XVI, y por lo tanto 
coetáneo del célebre Juan de la Encina. Pre­
cede á ellas un discurso preliminar, debido á». 
.la pluma del académico D. Manuel Cañete.

Otro DATO MAS. Según dice DI Pabellón 
‘Nacional, en el descarrilamiento ocurrida 
anteanoche en el ferro-carril de Andalucía, 
los ocho wagones de mercancías descarrila­
dos cayeron al rio.



3? LOS SUCESOS.

Exposición universal. La que ha de te­
ner lugar el año próxin o ha de ofrecer ma­
ravillas á los afortunados que la visiten, fc- 
lebráudose en París por d- más está decir que 
no faltan los reclamos, v 
que nuestros vecinos no se 
descuidan en tocar trom­
petas y timbales para lla­
mar gente á la función.

Ademas del vastísimo 
edificio principal, atrave­
sado por 17 grandes calles 
■eonvergentes todas al jar- 
■din central, con infinitas 
galerías al rededor de sus 
diez ó doce naves, y con 
fondas, cafés, cervecerías 
y tiendas de comestibles 
en la parte esterior, habrá 
en el parque inmediato un 
pabellón imperial, un cír­
culo internacional, un edi­
ficio para la sociedad crea­
da para socorrer á los he­
ridos de todas las naciones 
en los campos de batalla, 
una vaquería bretona y un 
teatro internacional.

También en su furor por 
esponer, construyen los 
franceses una cosa como 
iglesia, donde estarán en 
esposicicn cuantos objetos 
tienen relación con el ejer­
cicio de los varios cultos, 
y aquí junto con lo.s singu­
lares proyectos que se atri­
buyen al vi rey de Egipto 
de levantar en la parte del 
palacio que le ha sido re­
servada , una choza de fe­
llah (campesino), y de lle­
var allí todo el Egipto, 
personas, animales, plan-, 
tas y edificios antiguos y 
■modernos , es donde em­
pieza lo que se aviene muy 
poco con el carácter grave 
_y útil que han de tener 
estas -grandes tiestas de la 
industria, si en ellas ha de 
verse algo mas que un me­
dio de atraer viajeros y ca­
pitales á una determinada 
nación.

Sea reclamo para los cán­
didos, sea realidad, ello es 
que se habla d.e esponer á 
obreros de todos los pue- 
hlos aplicados á sus dife­
rentes trabajos, coleccio­
nes de animale.?, árboles y 
plantas que han vivido y 
viven en el globo, y hasta 
porque nada quede por 
ver, habrá una muestra 
de cada una de las razas 
humanas que pueblan en 
en la actuaiidad la tierra, 
con sus trajes naturales ó 
sin ellos, según la zopa á 
que su país pertenezca.

Con todo -ello, figúrense 
nuestros lectores lo que 
será el catálogo; desde la 
Enciclopedia de Diderot no 
ha salido de las prensas 
francesas obra tan colosal, 
y aun se cree que eseederá 
á la Enciclopedia en algu­
nos centenares de colum­
nas en folio, Un periódico 
ha calculado que para re­
correr todas las avenidas, 
calles y galerías del parque 
y del palacio, un hombre 
que andase una legua por 
hora y diez horas diarias, 
necesitaría una semana

A todo esto se unirán 
fiestas y diversiones de 
toda clase que el fecundo 
ingenio de nuestros veci­
nos no dejará de propor­
cionar á todos los gustos y 
-aficiones.

Entre ellas ocuparán un 
buen lugar los conciertos 
y bailes mónstruos que se 
darán en el ex-palacio de 
la Industria, arrendado por 
Strauss por todo el tiempo 
de la Exposición por el pre- 
-cio de 150.000 francos. El 
ingenioso empresario ha 
ofrecido sumas fabulosas á 
los mas famosos maestros 
para que empuñaran suce­
sivamente la batuta de di­
reptores de orquesta.

j Grandiosa idea ! Expo­
ner á Verdi, enseñar á Ros’ 
sipi por dos ó tres francos 
en el pleno ejerció de sus 
facultades naturales; hacer subir á un tabla­
do á Gounod y á Auber con el pretesto de di­
rigir la orquesta, pepo en realidad para po­
nerlos á la vista del público, era en efecto un 
pensamiento que podia producir mucho dine­
ro. Por desgracia todos han rehusado: Ros­
sini es muy perezoso para darse á aquel ejer­
cicio, y además vive muy hÓlgado sin que 
para nada necesite el dinero de M. Strauss: 
por lo que toca á los demás, no son de su si­
glo y conservan las rancias preocupaciones 
sobre el respeto que se debe al arte.

—¡El rey de Francia está prisionero!
—Torpe, le contestó Luis VI, rompiéndole 

la cabeza con su hacha de armas: ¿no sabes 
que en el Juego del ajedrez el rey nunca cae 
prisionero?

LOS TEATROS.

La Civiii. Ha obtenido grandes aplausos

ANÉcnoTA. En la batalla de Brenneville, 
dada por Luis VI de Francia contra los ingle­
ses, un arquero'inglés cogió la trida del ca­
ballo del rey, y gritó:

en Valencia, con motivo de la representación 
de Adriana.

Teatro Real. Se está ensayando la ópera

Pío BX ofÉciainío ki Misis.

de Bellini Monlechi é Capulletti. De un dia á 
otro se pondrá en escena la Saffo. < -

-Los Bufos Madrileños. En esta semana se 
estrenará en este teatro una parodia del dra­
ma Kean, titulada Can ó el genio del des­
orden. En ella declamará el Sr. Cubero una 
escena del Hamlei en italiano, ;

Teatro del Circo. Se está ensayando una 
•zarzuela titulada £a Juglaresa, original de 
D. Angel Lasso de la Ve^a, y música del se­
ñor Tabeada. .

EFEMÉRIDES.
Dia |9.—1798 : Parte Napoleon de Egipto- 

para desembarcar en Frejus, dejandoj encar­
gado del gobierno á Kleves.

■ 'ESPECTÁCULOS. ’

, Real. A las ocho de la noche.-^La Fona 
del desíino.

Príncipe. A las ocho y media de la noche.— 
Siíllioan.—Baile.—la casa de campo.

Bufos madrileños. A las ocho y media déla 
noche —Fljóneñ Tele'maco.—Soy mi hijo.

Fdiior responsable:JRajaoh Berenglillo.
MADRID: 1866.
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